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Empecé a leer tarde, a los 16. Miraba mucha televisión, hasta que vi un video de 
los Doors y me compré una biografía de Morrison. Y como él leía a Burroughs, a 
Kerouac, El almuerzo desnudo fue mi Biblia. A Andrés Gide llegué por Bukowski. 
Después la Divina Comedia. Qué más quiero. Leer hasta no leer, como dice Groppa. 
(Federico Leguizamón)
Cuando un escritor sacude a sus lectores con una escritura que corre por los 
andariveles de la nada, gatilla con la muerte asesina o suicida en una provincia marginal 
como es Jujuy, el norte fronterizo de Argentina y sobre todo cuando esa voz enhebra 
los ecos orales, los decires callejeros, los registros musicales, virtuales y literarios 
incompatibles a las genealogías literarias, la mirada crítica local parece descolocarse. 
Cuando una literatura no responde a los estatutos  vanguardistas de la novísima 
generación del campo ficcional jujeño, ni tampoco encalla en la taxonomías de la 
crítica metropolitana, sino que instala la violencia situada del lenguaje para revolver 
las etiquetas del arte del siglo XXI, la arritmia intelectual parece intratable. Estamos 
hablando de Federico Leguizamón.
CuentAs pendientes: ‘CAtegoríAs CrítiCAs’
Problematizar hoy la ‘generación del presente’ nos conduce a relocalizar las 
cartografías literarias en la Argentina y a visibilizar sus poéticas emergentes. Por ello, 
se apelará en primera instancia, a la reflexión metacrítica de las diversas categorías 
sobre la ficción de la nueva centuria en diálogo con el caleidoscopio ficcional de otras 
regiones satelitales del país, como las del NOA.  
El primer nodo de análisis indagará si las literaturas locales reproducen ciertas 
marcas de la literatura nacional, o si es factible reconocer en ellas un modelo estético-
crítico propio. Cuestionar, en consecuencia, la literatura millenial, de posdictadura, 
posautónoma, etnográfica, de economías literarias, de estéticas cruzadas, entre otras 
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taxonomías, invitan a repensar cómo se resemantizan las prácticas artísticas de las 
actuales generaciones, los tópicos y el tratamiento del lenguaje poético en el campo 
literario jujeño. 
El recorrido no aspira detallar las escalas de los cambios artísticos en la bisagra del 
siglo XX y la nueva centuria, sino de problematizar las cartografías literarias construidas 
por las generaciones contemporáneas en el país, con el propósito de avizorar otras 
territorialidades como procesos de construcción simbólica que -más allá de encastrarlas 
en los escenarios de la posmodernidad y globalización- pretenden desmontar el decorado 
metropolitano como única fachada que nos caracteriza como Argentina y abrir el mapa 
hacia las zonas satelitales del país que también llevan su nombre. 
mApeAr lA poesíA ArgentinA de los ’90 y el nuevo siglo
En la mitad de la primera década del nuevo siglo, erosionan como un tajo las 
publicaciones literarias de un grupo de jóvenes escritores nacidos a partir del 76 o el 80 
en el escenario jujeño. Las formas de percepción de situaciones ahistorizadas, reinadas 
por la presentificación, hundidas en la angustia del vacío de la realidad cotidiana, a 
cargo de subjetividades pasajeras o banales, habitan-deambulan-sobreviven en los 
territorios de la ciudad en tanto espacio liso y estriado que, desde Deleuze superan la 
territorialidad física para ahondar los modos de ser, las fugas y las desterritorializaciones.
¿Cómo delinear una suerte de mapeo o travesía por las rutas estéticas actuales 
cuando éstas parecen renovar las tensiones o reactivar las poéticas residuales post-
vanguardistas y neo-realistas, neobarrocas/neobarrosas y neo-objetivistas y neo-
epifánicas, o en realidad estaríamos ante la irrupción de otra versión del Realismo 
según Sandra Contreras que es la verdadera vanguardia en la literatura argentina, como 
sostiene Martín Prieto?
Los derroteros por los tipos de realismos problematizaron y siguen polemizando la 
literatura argentina desde sus orígenes, los destiempos del realismo al decir de Gramulio 
y sus recambios en innumerables mutaciones hacen que más que un género se configure 
un abanico estético cuyas variables conviven en el polisistema literario argentino.
El “imperio realista” constituye uno de los encuadres teóricos de esta centuria 
desde donde proliferan las herencias, hibridaciones o muerte del objeto literatura 
reafirmando su disolución o perfilando un panorama posautónomo que varía sus estatutos 
de legitimación en las producciones de las novísimas generaciones de escritores.
Tamara Kamenszain  en un coloquio con Josefina Ludmer incluido en el libro Aquí 
América Latina. Una especulación ((Ludmer, 2010: 217-18)) responde acerca de esta 
“parafernalia literaria de las autorreferencias” (2010:106) de la poesía de los ’90 que 
anuncia un presente real no-literario:
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 …a estos pibes sólo parece interesarles perforar con un taladro la realidad para 
dejarla clavada, detenida. Porque trabajan con un presente que aparece en crudo, así, 
derecho viejo, sin concesiones ni mediaciones…en esta necesidad de presentificar, 
que muchos de los lectores habituales de poesía protestan diciendo que eso ya no es 
poesía… Se ponen en lo no-literario”.  Es decir sin imagen, sin idea sin metáfora…”no 
hay nada” que puede correr el riesgo del mal gusto”. “O sea que cuando ya ni hay 
poesía (o “literatura”, si querés) queda lo banal, las nimiedades del presente, lo más 
intrascendente, la experiencia…”ahora lo más paradójico de estos textos es “que lo 
más transparente, lo más cotidiano, lo más inmediato, de golpe se pueden volver más 
difíciles de entender que el mismo Ulises…Me parece que son como lo real mismo…
lo que no se puede representar (Ludmer, 2010:107-108)
La postura de ‘Literaturas posautónomas’ de Josefina Ludmer estriba también 
en la fusión y contaminación entre lo real y la ficción, lo cotidiano y lo tecnológico, 
“larealidadficción”, el abandono utópico o revolucionario frente al reinado de un 
presente intrascendente, un arte sin metáfora que provoca en consecuencia, el abandono 
de la literatura como mundo regulado por las leyes de la literariedad o por la posturas 
artísticas del compromiso ideológico. Literatura de la especulación:
Lo íntimopúblico y la realidadficción, lo invade todo…Este régimen de significación 
parece dominar la imaginación pública: produce presente y al mismo tiempo deja 
pensarlo.
Llamemos “en sincro” ese modo de pensar…y usemos esta noción para tratar de ver 
cómo funciona la fábrica de realidad de la especulación…Yuxtapone las temporalidades, 
los sujetos y las narraciones y sincroniza la serie para hacer presente. Imagina el 
presente… (Ludmer, 2010: 117-18)
La crisis del objeto y la irrupción de nuevas escrituras y escritores, enciende la 
llama binaria de buena y mala literatura, cristalizada antinomia a la que Sarlo retorna 
como una salida anacrónica para justificar la tradición exclusora del sistema argentino, 
una manera de revolver los polvos del gusto literario como impronta universal, sin 
preguntarnos los enclaves de la diversidad, es decir ¿por qué, cuáles, dónde, para quiénes, 
en qué momento? emergen estas provocadoras discursividades de los irreverentes poetas. 
Si el pasado reciente obsesionó a los ochenta, el presente es el tiempo de la literatura 
que se está escribiendo hoy…Lo que quiero decir, más bien, es que leyendo la literatura 
de hoy, lo que impacta es el peso del presente no como enigma a resolver sino como 
escenario a representar. Si la novela de los 80 fue “interpretativa”, una línea visible 
de la novela actual es “etnográfica”. (Sarlo, 2007: 473)
Lo que ahora ingresa no son los modos genéricos de escritores considerados populares 
o del mercado sino los de los no escritores…ingresa la escritura-oralidad de los que 
no saben escribir… (Sarlo, 2007: 481)
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Para Andrea Giunta en cambio, nos encontramos ante una Poscrisis en donde la 
gratuidad y superficialidad del arte pueden ser leídas como una experiencia “intensa”, 
provocadora, contrapuntística, “de extrañamiento” que va más allá de un horizonte 
escéptico.
O en realidad ¿estamos ante la estética de la inminencia como afirma Canclini?, 
cuyas experiencias estéticas diseñan un “tejido disensual”:
Esta indeterminación, esta indecidibilidad de los efectos, en la perspectiva que propongo, 
corresponde al estatus de inminencia de las obras o la acción artística no agrupables en 
metarrelatos políticos o programas colectivos…Los artistas contribuyen a modificar 
el mapa de lo perceptible y lo pensable. (Canclini, 2010: 235)
Sin intención comprensiva de la realidad ni espíritu de cambio, el arte se ubica 
en la “zona de incertidumbre”, se encuentra “suspendido”, por eso deberíamos ser 
cauteloso al ponerle el prefijo ‘post’ a la concepción autónoma del arte dice Canclini, 
ya que estamos ante el desplazamiento de las prácticas artísticas de los objetos a las 
prácticas ubicadas en contextos que llegan luego a los medios o las redes sociales.
Esta experiencia del acontecimiento cotidiano genera otros modos de hacer literatura 
en el escenario realista, de reinventar aquello espacios barriales, periféricos o marginales 
y “proleta”. Especie reactualizada de aquella fuerte tradición literaria argentina en 
donde se agotan los principales ejes estético-ideológicos del populismo: representación 
clásica, nostálgica o revolucionaria, restituidos por el vacío representacional, el ocio, 
la artesanía, la farsa, la banalidad y la superproducción de  estas “economías literarias” 
diría Contreras.
No obstante, el debate Ludmer-Sarlo-Contreras-Canclini-Giunta sobre el fin o 
renovación de los estatutos del arte y entre ellos, la literatura, reafirman no sólo la vitalidad 
del campo académico que intenta teorizar sobre las provisoriedad y vulnerabilidad de 
un espacio endeble; sino un espacio que está diseñándose y reconfigurando velozmente 
ante nuestros ojos. Un campo hasta peligroso para los críticos por privarlos del 
“necesario” distanciamiento que requiere todo investigador con el objeto de poder 
“leer” la complejidad del fenómeno literario del nuevo milenio. Es aquí donde las 
palabras de Elsa Drucaroff son altamente esclarecedoras: 
Leer algo que se está produciendo prácticamente ahora, leer la literatura bien actual 
es un modo de pensar y discutir el presente. En este punto en que la bibliografía falta, 
la academia encuentra uno de sus caminos menos seguros, pero más productivos: la 
apuesta por la nueva literatura.
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poétiCAs emergentes en jujuy 
En este encuadre de la literatura argentina del siglo XXI, nos preguntamos: ¿cómo 
perfilar o encallar las producciones poéticas en Jujuy?
–¿Podemos hablar de un nuevo canon literario, una nueva generación, un nuevo mapa 
con diferentes rutas estéticas? 
–¿Es factible reconocer algunas de las categorías o estrategias discursivas de los ’90 y 
el nuevo siglo en la  ficción local, su literatura reproduce ciertas marcas de la literatura 
nacional? O en cambio,
–¿Nos conducen a otros sitios de andamiaje, a una construcción escritural alternativa, 
es decir, nos permiten avizorar un modelo estético propio? y ¿Cuáles son esas nuevas 
tendencias?
 Focalizar este fenómeno plural y contradictorio a la hora de diseñar un mapa 
literario de la generación reciente de escritores presupone diversas tendencias que van 
desde el intimismo a un Realismo desnudo y cotidiano; de una escritura de gran densidad 
paranoica, con ecos del Neobarroco o Neobarroso a las hebras Neosurrealistas; de la 
generación beat hacia la música popular, la cultura virtual y mediática. Esta rareza 
literaria se hace más aguda cuando la matriz intertextual se convierte en escritura 
situada, como la de Federico Leguizamón: 
Lo incoherente viene porque soy un producto raro, una mixtura entre la televisión, 
MTV, los dibujos GI JOE funcionales, sumado a mis lecturas, a lo que ves en la calle, 
la mezcla de la cumbia y el folclore. También busco mi propia coherencia. Soy una 
parte de John Irving, con Aguirre, con dos gotas de Loquero y un poco de Chabela 
Vargas. Quizás no tenga coherencia y sea mejor. (Entrevista El ojo de la tormenta)
Desde esta “lugarización” diría Zulma Palermo, espacio de fuerte ligazón 
latinoamericana, se pretende desbaratar las políticas territoriales de una Nación –en tanto 
comunidad imaginada– que secularmente segmentaron no sólo los límites geopolíticos 
sino las fronteras del tejido social, sus memorias orales y su cultura diversa, mediante 
operaciones de segregación e invisibilidad.  
Este itinerario por el nuevo milenio nos exige volver a repensar la tensión entre lo 
local y lo nacional desde un pensamiento situado, ¿están aggiornadas las diferencias 
o en realidad es notoria la autonomía de las redes artísticas en las semiosferas locales 
y de las literaturas de la Argentina, que luchan por encontrar su lugar, por manifestar 
su voz? Nos enfrentamos a dos nudos problemáticos: ¿desde dónde se está pensando 
la literatura argentina hoy?, es decir ¿con qué parámetros medimos su producción 
legítima o seguimos excluyendo aquella bastarda por no responder a los criterios de 
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canonización?, y ¿cómo se rediseña –en consecuencia– la literatura jujeña en el mapa 
literario argentino en la actual centuria?  
Los formatos etiquetados desde la academia de Buenos Aires y nacidos como 
reacción interna por los referentes de la crítica argentina centralista ¿son funcionales 
para leer la malla calidoscópica de la ficción en todo el país? ¿Este imaginario único y 
homogéneo  en América Latina, opera como un elemento integrador o por el contrario, 
las peculiaridades locales operan como un desconstructor de ese imaginario global y 
transnacional? (Achugar,  1996:847)
 
estétiCAs polisistémiCAs y esCriturAs de CruCe en jujuy 
Cuando anunciamos las diversas etiquetas críticas actuales en la Argentina, todas 
desfilaron como propias de la era ´post´. Sin embargo, como manifiesta Cornejo 
Polar, si las leemos con ojos continentales, las literaturas latinoamericanas siempre 
fueron posmodernas al provocar la ruptura de sus tres componentes: discurso, sujeto y 
representación. Por lo tanto, los tópicos de entre-siglo que hablan de la crisis identitaria, 
la explosión de la marginalidad, la vulnerabilidad de la representación, el quiebre de 
la unidad discursiva, el imperio del realismo de la mezcla  y el arte intersticial están 
alojados ya en el ADN de nuestra literatura latinoamericana. 
Los encendidos debates acerca de rotular corrientes y categorizar generaciones 
hicieron plausibles también una ‘infinidad de contraejemplos y matizaciones que 
terminan tirando por la borda su apuesta inicial’ como sostienen Mazzoni y Selci. 
Escéptica conclusión: la literatura de los ’90 y del siglo XXI no tiene rasgos propios, 
sino que se trata más bien de una cuestión de agenda, al decir de Daniel Freidemberg, 
de una obsesión  ‘totalizadora’ de la academia, la crítica, los profesores y periodistas 
culturales.
Por otro lado, el transitar por estas rutas estéticas nos conduce laberínticamente 
hacia los vericuetos políticos y estéticos que rediseñan los mapas del lenguaje. Todas 
ellas remiten al proceso de quiebre social y político que concentra tres crisis en el país: 
la posdictadura y política inflacionaria de Alfonsín; la del menemato en los ’90 y la 
fiesta grotesca del neoliberalismo y la caída del 2001con su corralito y el descrédito 
político ‘que se vayan todos’. A esta fragmentación se suma la década k donde circulan 
las producciones de los jóvenes escritores y que amerita otro estudio de investigación.
En las provincias del Noa la crisis del 2001 se adelantó casi una década, 
contrariamente la fiesta neoliberal de los ’90 fueron especialmente en Jujuy, los años de 
ingobernabilidad política, de precariedad laboral, de crisis económica, de marginalidad 
extrema que servirá de bisagra para la generación diezmada por la dictadura y la novísima 
integrada por  los jóvenes escritores del nuevo milenio. ¿De qué modo repercute la 
literatura en tanto discursividad social en esta hipotética generación marcada por la 
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ausencia o negación de las atrocidades del terror, por el resquebrajamiento y anomia 
del Estado en los noventa, de qué manera se desplazan las figuras fantásmáticas de 
la muerte sin cuerpos y de los cuerpos del suicidio a partir del inicio secular, y cómo 
encalla la miseria, la droga, el sexo, la nada como estertores de la violencia cotidiana 
urbana en el norte argentino, especialmente en esta provincia?  
Esta crisis socio-política deconstruye también la crisis del objeto literatura y de 
su recepción social incrédula y descomprometida, como afirma el poeta Alejandro 
Rubio quien replantea otros modos de entender la poesía política, entendida como otra 
política del discurso. Ahora bien, estas crisis geo-políticas y estéticas ¿son compartidas 
homólogamente con lo ‘nacional’ o se activa la criticidad local (sesgada como literatura 
del interior, regionales, provinciales, de zonas o territorialidades menores con vuelo 
de cabotaje) para distanciarse de la doxa ‘central’, porque son otros los derroteros 
estéticos y teóricos por donde viaja, habita y habilita hablar de otra literatura argentina?
La contaminación, simultaneidad, superposición de propuestas estéticas, y las 
nuevas maneras de ficcionalizar la actualidad, ofrecen un enfoque perturbador a la hora 
de definir y leer literatura como zona de incertidumbre e inminencia de reconfiguración 
del objeto artístico.
La novísima generación literaria en Jujuy diseña un irregular, variado y transitorio 
humus literario. Esta generación no es para nada homogénea ya que:
Las generaciones nos son unidades establecida con precisión y con límites fijos y nítidos. 
Más bien, son categorías de sentimientos subjetivos de pertenencia, de identificación 
por parte de los otros, con fronteras borrosas que no siempre corresponden a fechas de 
un calendario. Son, en realidad, colectivos simbólicos que se definen y son definidos 
en relación con una temporalidad, con quienes vinieron antes y quienes los van a 
suceder después. (Jelin y Sempol, 2006)
Se adaptan a otras lógicas de pensamiento, recorren nuevas rutas de acceso a la 
información, innovadores circuitos de lectura y “raras” filiaciones artísticas como 
nutrientes ficcionales de la nueva centuria. 
Ya Dilthey se había desprendido de la impronta positivista de las polémicas 
generaciones, al concebir que todo fenómeno generacional supone la contemporaneidad 
de los contemporáneos, y que si bien varias generaciones viven en el mismo tiempo 
cronológico, ‘para cada uno el mismo tiempo es tiempo distinto para todos, ‘es una 
época diferente y propia de cada sujeto que comparte con sus coetáneos. En este sentido, 
más allá de la conformación de un grupo concreto, colectivo o integración comunitaria 
que dispone cierta unidad; más allá de sus cercanías etarias, posición social, educativa 
y cultural, es prioritario comprender la relevancia sociológica de esos datos. Es decir, 
qué lecturas posibles entraman estas posibles regularidades, cómo estos emergentes 
provocan explosiones en nuestro terreno ficcional; pero asimismo de qué modo la 
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diversidad irrumpe en el abanico estético actual y en las poéticas de sus autores como 
sensores de la realidad. 
Sabemos, no obstante que cuando se pretende demarcar generaciones literarias, 
más que instituir matrices de homogeneidad erosionan subversivamente las diferencias. 
Desde esta mirada multifocal, las generaciones operan como una guía significativa 
para comprender los colectivos estéticos; replantean a sus lectores nuevas “operaciones 
de lectura” al desentramar filiaciones, legados y genealogías del desvío, y además 
posibilitan mapear discursivamente estas subjetividades en la malla social. 
Si topicalizamos la literatura del presente en el espacio simbólico del mapa y 
potenciamos la figura del escritor en cartógrafo –desde una postura foucaultiana–, 
nos permitirá en primer lugar abordar los territorios del lenguaje de escritores jóvenes 
medianamente cercanos a/o coronando los 30 años, nacidos en la mayoría de ellos en 
la década de los ’80, con tránsitos universitarios por carreras humanísticas, sociales o 
artísticas que dan cuenta de un caleidoscopio literario (¿nuevo formato de las ‘novísima 
generación’?) por el ensamble de mixturas retóricas e intersticio artístico. 
La nómina de los escritores emergentes (nacidos a partir del 76 o la década de 
los ’80) está encabezada por Federico Leguizamón y Meliza Ortiz, cuya escritura 
preanuncia una herencia para los escritores jóvenes.1 Otros autores reconocidos son: 
Maximiliano Chedrese, Pablo Espinoza, Ezequiel Villarroel, Rebeca Chambi, así 
también Ildiko Nasrr, Fernanda Escudero, Lía Sosa, Paula Soruco, Pamela Stemberger, 
Matías Teruel, Agustín Guerrero, César Arrueta. La  construcción  provisoria hace que 
el campo literario del presente sea aún inestable por su continua formación.  
Debatir acerca de la emergencia fundacional de una novísima generación en Jujuy 
implicaría leer en clave con lo que Drucaroff llama la ‘nueva narrativa argentina’ 
que apuesta a la discontinuidad y ruptura de las manchas temáticas de la muerte y 
el olvido de la ‘narrativa posdictadura argentina’, también respondería en parte al 
mapa generacional que proponen Pinochet Cobos y Gerber Bicecci en Cultura y 
desarrollo,(García Canclini y Urteaga) en cuanto a la capacidad autogestiva de una 
producción multitask, son capaces de manejar disciplinas adyacentes y usar tanto 
espacio presencial como el mundo virtual: las redes sociales y nuevas tecnologías son 
herramientas importantes para el mundo del arte que aparece mezclado: así fiestas, 
presentaciones, festivales, ferias, inauguraciones son lugares ideales para el contacto 
1 Meliza tiene un par de libros publicados: Poemas para sacármelos de encima (2006) y Kinotos al 
whisky (2008) y, además, ha escrito obras de teatro que fueron representadas. En tanto que Federico, 
tiene publicada una obra de teatro, La salamanca (2008), libros de cuentos: La suma del bárbaro (2000), 
Cuando llegó la brigada amanecía (2008) y una obra poética con los títulos Domingos (2001),  Nada 
(2005), Del acusico en la línea B (2008), una trilogía de poemas firmados con el seudónimo de Marta 
Killcana: Calles de singani y Plata negra  2006), The sounds of la galaxia (2011) y una novela inédita 
premiada por el Concurso de novela de Página/12 Sobre el río, entre otros fanfanzines y publicaciones 
en el blog y facebook.
877Poéticas emergentes argentinas
R e v i s t a  I b e ro a m e r i c a n a ,  Vo l .  L X X X I I I ,  N ú m .  2 6 1 ,  O c t u b r e - D i c i e m b r e  2 0 1 7 ,  8 6 9 - 8 8 7
ISSN 0034-9631 (Impreso)  ISSN 2154-4794 (Electrónico)
y muestra de sus producciones. La independencia o autogestión tiene otros perfiles: 
aprovechan  las redes sociales, de interacción e interdisciplinarios tanto institucionales 
como fuera de esos marcos, en un “espacio de intersticio” (fondos personales, becas 
internacionales, apoyos estatales, patrocinios corporativos) especialmente los certámenes 
literarios que comienzan a promover las Secretarías de la Cultura de la provincia y de 
la municipalidad de Jujuy.
Lo que no cumple Leguizamón es participar en múltiples circuitos simultáneos con 
propuestas específicas, redes de colaboración o programas de cooperación mediante 
proyectos creativos efímeros a corto y mediano plazo potenciando mayor visibilidad y 
flexibilidad a estéticas de cruce. Sí en cambio aprovecha la nube virtual para subir sus 
textos y dibujos en su blog, Facebook que actualmente se ha transformado en la vía 
de transferencia y contacto. Un detalle a destacar como clave generacional es cómo la 
virtualidad acelera la muerte de formatos y canales de difusión y mediación, así hoy 
para la mayoría de los escritores de la novísimima generación los blogs son sitios 
envejecidos y se ven sustituidos por su Facebook personal.
Una generación de artistas con gran diversidad de emprendimientos que 
transforman el universo de las prácticas de producción, distribución y consumo del 
arte contemporáneo. 
Esta generación de la “inminencia” como la llama García Canclini responde 
al giro transdisciplinario (arte, sociología y antropología), el arte es intermedial y 
globalizado por eso provoca incertidumbre cuando hay que definir cuando es arte. Queda 
desenmarcado en el lugar de la inminencia, contingencia y lejanía. Se sustituyen las 
estéticas filosóficas (Qué es arte), y la semiótica (que dice el arte) por la antropología 
(qué hacen los artistas comportamiento y representación). Según Canclini el giro 
transdisciplinario provoca el desplazamiento de las prácticas artísticas de objetos a 
contextos, de la representación a la experimentación. Así como dice Leguizamón “El 
poeta es una intervención en la sociedad” (Tabera, “Para leerte mejor”)   
leguizAmón, en lA trAdiCión de los marginales, outsider de lA generACión mileniAl
Osvaldo Aguirre cita a Saer cuando comienza su artículo “La tradición de los 
marginales” para remarcar que la tradición está siempre hecha de marginales. La 
atipicidad de la práctica artística y la actitud extravagante se integra de modo periférico 
a la curiosidad o la rareza, por ello los marginales inauguran explosiones disruptivas a 
la regularidad y hegemonía de los centros. Los márgenes –dice Aguirre– diseñan otras 
zonas fronterizas y circuitos ubicuos e imprecisos, de cruce discursivo, un arte de la 
mezcla al que ya habíamos aludido. 
Federico Leguizamón (1982) se suma a esta tradición que en Jujuy tiene referentes 
sustantivos. Quizás el antecedente más claro de la generación anterior fue Álvaro 
Cormenzana, quien se autoconstruyó el mito de autor al no publicar nunca un libro 
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hasta que una nueva editorial en Jujuy hace pocos años inauguró su colección poética 
con este texto emblemático que ya desde el título revela la jactancia de la impostura: 
Cuadernos del jigante, a su vez recorre una estancia itinerante al ser músico violinista 
y enfermo psiquiátrico (quizás otra genealogía marginal con Jacobo Fijman). 
Sin embargo, Leguizamón extrema los mecanismos de invisibilización, de desvío 
al mercado editorial o desacomodo al campo literario emergente ajeno a la difusión de 
los sellos editoriales locales o nacionales. Su primera producción es de autogestión a 
través de fanzines que distribuye a amigos o conocidos sin tener un grupo de referencia 
(literario o periodístico) ni participar en un colectivo artístico. Su genealogía bastarda o 
ilegítima señalan la alteridad a la tradición conservadora, para ubicarse en la tradición 
de los bordes estéticos y cronotópicos, ideológicos y retóricos: 
Me interesa El bello horror de Benjamin, la contradicción, el choque, como base de 
la escritura. Aquí también entra el suicidio, brillar por la ausencia, como un cuadro 
de Pollock o en sus letras como Canción para la salida de Radiohead. La tristeza 
ligada a las redenciones. En la poesía está todo: la niñez, la vejez, la risa, la no risa. 
(Tabera, “Escribir para redimir las culpas”). 
Esta marginalidad extrema lo llevará paradójicamente a transformarse en escritor 
de culto cuando después de quince años de producción y de haber ensayado todos los 
géneros, está actualmente eligiendo editoriales que puedan publicar toda su Obra reunida.
La suma del bárbaro (2000), escrito en los últimos años del 90, es su primer 
libro distribuido en fotocopias con una estructura original de envoltorio, como una 
manera de desembarazarse de esa barbarie acumulada y condensada en el barrio de un 
“‘Jujuy que está muerto’: acá gritar es ciego y la oscuridad es la ciudad” (19). Breves 
cuentos que protagoniza a Jujuy en otra herencia marginal, no la ciudad como espacio 
de belleza iluminada por el canto de los poetas locales, sino una cloaca de miseria, 
violencia y muertes.
   
Después yo me fui a Tucumán y ya tenía pensado ir practicando la escritura con esto 
de la auto-educación, digamos. Entonces pensé “La suma” que eran como cuentos 
cerrados. Armónica Y bueno de ahí, como estaba en Tucumán también hubo como muchas 
influencias de la zona, ¿viste? Estudiaba ahí en la Universidad, en las universidades 
(Comunicación Social y Arte) en las dos. Entonces me fui a Tucumán y escribí varios 
cuentos así en relación a mi vida, digamos. Y los armé lo más, lo mejor que pude, 
digamos. Y allá ya pensaba en hacer un librito para mis amigos, ¿viste? Cincuenta. 
Pero así hice el libro como algo que cualquiera puede hacer que es un fanzine, un 
objeto así para mostrar a la gente que uno considera que pueda dar un regalo, ¿viste? 
(Entrevista a Leguizamón inédita, Nallim y Castro)
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10 años de trabajo acumulado, sin hacerlo público sin pensar había sido socializado, 
una experimentación, llevar la experiencia al límite, un objeto cerrado que podía 
circular y tuvo muchos lectores por suerte. Cruce entre literatura música, la plástica, la 
escritura como una síntesis de la experiencia de lo que uno va percibiendo, la narración 
fue una experimentación inmediata, la música, la realidad, la pintura me interesaban.
Leguizamón escribe sobre los márgenes sociales y desde la tradición de los márgenes 
clásicos (Dante y la mitología clásica), Benjamin, Russell pero también además desde 
otro escritor jujeño de los ‘80 que centraliza la marginalidad como motor estético de su 
obra: Alberto Alabí, quien se caracteriza por cronicar la cotidianeidad urbana patentada 
en los nombres y marcas de objetos de época a modo de etiquetar la realidad a través 
de la burla ácida de la cotidianeidad. Otra estética callejera.
Podríamos seguir ligando las rutas estéticas de Leguizamón –como él enumera– con 
Cucurto, Fabián Casas, el hip hop, el trash metal, un subgénero del heavy metal  que 
denuncia con agresividad los flagelos sociales de manera directa, las canciones pasadas 
de moda, Cummings, Kerouac, Gide, Bukowski, el grupo Flema, folklore, punk, jazz, 
cumbia, Dylan, Jim Morrison, videojuegos, MTV, Calvetti (escritor fundador de Taja), 
Lezama Lima, Onetti, Barthes, Ernesto Aguirre (poeta jujeño que quiebra la ‘ley del 
cardón’ en el’78 con su primer libro Historieta, ligado a la literatura norteamericana); 
todo tipo de revistas, Foucault. “Entre estas puntas” –dice Federico– “se puede armar un 
buen panorama de la literatura de Jujuy porque ‘Acá tenés la obligación de buscar…
todo está limitado en Jujuy…por eso la posibilidad que te da el arte, como alternativa 
de salida es infinita’” (Tabera, “Escribir para redimir las culpas”).
Su función de  outsider sin demasiado chance para ganar y ocupar un lugar en 
el campo cultural en tanto espacio de legitimación y actualidad del canon, revela 
una poética subversiva, una escritura de las periferias, alternativa, independiente, 
anticomercial que gana adhesión en los lenguajes artísticos actuales.
Mi forma de escribir es bastante experimental, me siento con otra propuesta en relación 
a mis pares locales, decidí escribir con una forma y de publicar estética, funcioné 
como un outsider  es tal vez la manera de trabajar, hay una relación con todos los que 
escriben y producen objetos culturales acá pero diferente, por azar, destino, decisiones 
o propia experiencia, se da que publico en editoriales chicas o en otros lugares. (Tabera)
Mallol hablaría de una estética de la juntura de la cultura popular y letrada por 
donde se expande la tradición experimental, y la precariedad escrituraria como sostiene 
Santiago Llach no estaría en la destrucción del lenguaje sino en la raíz de la lengua. 
La escritura se ofrece como una nueva manera de pensar la felicidad o el malestar 
(Fondebrider). Mixturas bastardas o poética  del éxtasis, en la fiesta de la tensión de la 
pulsión y disolución, u desborde del lenguaje, frente al intimismo o ‘pedantería del yo’ 
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(Leguizamón). Entonces para Leguizamón escribir es fundar un mapa lacunar como 
ámbito de la resistencia donde se instalan las fisuras del sistema.
unA poétiCA del espAmento, esCriturAs de lA muerte
Replantear la escritura literaria de Leguizamón en el debate crítico actual, en las 
polémicas generaciones literarias y en los territorios fronterizos del lenguaje para leer 
el cuerpo social, será el espacio analítico de la poeticidad del siglo XXI que acelera 
los ritmos disonantes de una realidad podrida que busca alojarse en los placeres del 
exceso sexual, la droga, la muerte suicida o asesina.
En este contexto podríamos incluir la literatura de Federico Leguizamón en la 
poética del espamento, al decir de Arturo Carrera,2 escritura barrial, bizarra, alucinógena, 
que promueve el ‘rechazo o el escándalo’. Su poética nace de un cataclismo verbal 
que violenta la escritura y provoca la violencia repulsiva en sus lectores; continúa 
camaleónica y delictiva para vibrar luego, en la verborragia rapera nutrida por las 
voces de la derrota. 
Las imágenes corrosivas de la sociedad visibilizan los estanques de la pobreza, 
en su literatura se respiran los estertores putrefactos y enfermizos que se alojan en los 
fondos, huecos negros de la muerte.   
 Leguizamón usa las fronteras espaciales de la ciudad de San Savador de Jujuy y sus 
barrios periféricos como zonas poéticas que diseñan una zona interior, propioceptiva, por 
ello es el propio cuerpo el que registra las memorias, frontera de mediación biopolítica 
entre el afuera y el adentro, entre los sujetos de pasión y los sujetos de acción, entre la 
vida y la muerte. La diversidad heterotópica3 que insiste en el potencial transformador 
2 Las del espamento se destacan por la “demostración excesiva o afectada de espanto, admiración o 
sentimiento”, estaríamos frente a ‘un realismo sucio, voluntariamente antipoético y antilírico’, es 
decir si en la anterior percibimos resonancias de un objetivismo realista o intimista, aquí las herencias 
provienen del objetivismo abrumado por un lenguaje vulgar, paródico, monstruoso, carnavalesco que 
violenta la escritura y practica la violencia repulsiva en sus lectores cercana a la saturación neobarroca. 
Las del sigilo no se rebelan ante nada ni nadie porque estampan los secretos, los vacíos y los silencios. 
Escritura de la sencillez y cotidianeidad, territorio doméstico y privado, retórica fragmentaria y elíptica, 
sin opacidad ni ‘ornato’. Lejana a toda épica, se instala en la anécdota pequeña, mera experiencia de 
vidas comunes, angustiadas por fracasos interiores sin contactos, en muchos casos asexuadas y sin 
rebeliones sociales. (citado por Mallol en AAVV) Espamento y sigilo conviven en el mismo escenario 
poético de esta nueva centuria jujeña: la poesía de Meliza Ortiz diseña una poética de la simpleza 
cotidiana con la que rescata escenas de la memoria autobiográfica como una suerte de diario íntimo, 
álbum fotográfico o historia tejida por microrrelatos, en donde estampa sensaciones o experiencias de 
un presente sin sexo ni pasiones de ningún tipo frente a la poesía de Federico Leguizamón que mata 
‘canas’, intendentes o políticos, o escribe después de haber tenido una ‘paja’. 
3 Michael Foucault: Conferencia “De otros espacios”, 1977, Op. Cit.
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de los lugares instala en la literatura un puzzle de heterogeneidades que esparcen sus 
pedazos en un  espacio repleto de otredades. 
Leguizamón en sus largos poemas del libro Nada (2005), expone la densidad 
laberíntica e ilógica de una escritura alucinada que peligra por la cornisa de la vida 
de una ciudad jujeña: “algunos se elevan sobre los cables y ven las luces lágrimas 
cayendo por Jujuy” (37). La droga, la bailanta, el sexo y la nada comprenden el 
tránsito urbano nocturno, porque la noche raya en la cuerda de la muerte. Un Jujuy 
deshecho de palabras, sin falsas impostaciones “en la primavera de un Jujuy capital de 
la soledad y la tristeza” (51), una tierra sin mar que reúne a miles de muertos. Poema 
paranoico en donde resuenan los ecos de Baudelaire, la poesía extrema y surrealista, 
el Neobarroco y lo neobarroso, Lamborghini, the passenger de iggy pop y los poemas 
de ng (Néstor Groppa).
Las cosas se pulverizan o se desplazan metonímicamente en la sucesión de imágenes 
fragmentarias y en los andares metafóricos de la muerte. Las puertas, los puentes, los 
cuchillos, las zapatillas, las venas, los cables, las luces otorgan materialidad, carnadura a 
esa ciudad mental: “La Ciudad se sostiene en el papel/ un laberinto creado para nuestras 
mentes” (18), una cuadrícula que remarca la arquitectura asfixiante de las microfísicas 
del poder en donde “el cuadrado se sobreimprime/las historias se repiten” (19).  
La ficción literaria refractará entonces, el colapso de las ciudades, el espacio de 
la (in)civilización y el registro de la cotidianeidad en crisis y de la crisis identitaria. 
La cartografía de Leguizamón camina por los senderos y sitios orilleros de la 
ciudad de San Salvador de Jujuy, de una “ciudad que cerró los ojos” (7), dormida, sin 
movimiento, anestesiada, muerta, su poesía ofrece una visión trágica de la vida en la 
que la bailanta, la droga, el dolor, el vacío y la nada diseñan un topografía tanática, una 
crónica extrema del tránsito ciudadano y escriturario. Toda literatura provocadora es 
incómoda, no se abre a otros centros a partir de la negación y la imagen de la derrota, 
no clausura –destaca Inschauspe– sino que se abre a direcciones múltiples y nuevas 
lecturas.
En el poema “Sábado a la noche” manifiesta el carácter redentor de la poesía:
[…] las repeticiones mías, el resumen de julia
kristeva, colores como un consuelo, como el silencio roto, la
palabra dicha, errada, no, la palabra cortando el cordón al mundo
cayendo en vos, otra vez
                                                       salvado (42)
De esta manera acude a un arte salvador, liberador, que requiere morir para poder 
resucitar mediante la poesía, “es hora de reconstruirse y transformar el tiempo en 
palabras” (7). Esta es una poética que necesita conocer la nada, la muerte, la soledad, 
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tocar el fondo del infierno para llegar al paraíso, pasar la noche para poder gozar de 
la mañana, del sol de la utopía.         
Las poesías Leguizamón (al igual que las cronicadas de Groppa hecha de restos 
urbanos, de retazos de historias mínimas, de ficciones hilachas) no sólo recorren 
temporalidades sino que conforman territorios, que lejos de reducirse a lugares 
geográficos en donde se habita, se constituyen en espacios geoculturales desde donde 
se piensa. Es decir conforman una literatura topológica y cronotópica que, desde sus 
interzonas y divergencias, pretenden recuperar lo borrado y reprimido de las culturas 
ciudadanas, disruptivas a las comunidades imaginadas de la Nación; dar emergencia a 
estéticas alternativas en los sistemas literarios canónicos, y  augurar una literatura urbana 
de fin de siglo y nuevo milenio que aspira contrarrestar el silencio de la dominación 
de sujetos bajo determinadas condiciones subalternas, mediante la reafirmación de la 
palabra poética como potencia múltiple de la nueva voz en Latinoamérica
trAvestirse en marta Killcana, unA señora que mata canas
La trilogía de Marta Killcana (2006), heterónimo de Federico Leguizamón, la 
protagonista es una mujer que mata policías como metáfora del asesinato institucional, 
violenta esta realidad periférica de naturaleza mórbida.
Dicha trilogía está integrada por Poemas de Marta Killcana, Calles de Singani 
(punk) y Plata negra; el primer volumen publicado en la biblioteca virtual zapatos rojos 
en 2006; los otros dos en versión papel, sin ISBN, ni datos de colofón, es una poesía 
de edición artesanal (de tapas de papel madera y una docena poemas con ilustraciones 
fotocopiados y abrochados) a cargo de una mujer  Marta=Señora Kill= matar, asesinar, 
exterminar/ Cana=policías, autoridad, referente del orden civil. Esta Señora que mata 
canas “Tiene 55 años, es una mujer grande y puede decir lo que quiere. No necesita que 
le den trabajo, no necesita ser empleada de la provincia; no necesita de ese monstruo, 
como algunos escritores. En realidad siempre escribo sobre la falta de plata”.4  
Su capacidad interdiscursiva aloja la música punk de Iggy Pop, cuyo intertexto 
directo sería el álbum de 1977, Kill city que habla de la decadencia, el vicio y la 
desesperación en la vida urbana: «Til you wind up in some bathroom, overdosed and 
on your knees» («Hasta que acabas en algún váter, con sobredosis y de rodillas»), 
los poemas de Edward Estlin Cummings agramatical y de ruptura tipográfica, de A. 
Gide simbolista antimoral y el arte de la crueldad de Artaud, escritura liberada del 
inconsciente, surrealista y anti-burguesa.
Calles de Singani, juega con la ruta alcohólica andina (de la familia del aguardiente 
de uvas, que se produce en Bolivia) enlazada a la música punk destacado como epígrafe 
4 Ariadna Tabera: “Escribir para redimir las culpas”. Entrevista a Federico Leguizamón en El ojo de la 
tormenta.
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genérico (punk). La filosofía punk es concebida como la lucha por la libertad, se erige 
en contra del miedo, de las represiones y posturas dogmáticas o consumistas. Apela a un 
individualismo crítico, agresivo, feísta, grosero, pesimista, autodestructivo y violento 
hacia la sociedad. Esta postura radicalizada de los ’70 fue tornándose en la actualidad 
en una corriente más idealista, pero siempre transgresora de las convenciones estéticas, 
partidaria de lo “políticamente incorrecto” y antagónica del  buen gusto, la moral y 
la tradición. “(…) Estoy frente al televisor/Vomito en las colchas las pijas que comí/
Esperando el invierno que justifique la tirisia. Estoy cansada de tomar cerveza…”.
Plata negra refracta la pobreza cotidiana, el fracaso diario, las ganas de matar 
y la violencia hacia la normalidad, la lógica gramatical y los ecos surrealistas, una 
literatura oximorónica, poesía y maldición. Con ilustraciones de figuras y siluetas de 
animales, laberintos, símbolos fálicos o simples garabatos reafirma la lacra del dinero. 
Asimismo largas enumeraciones sinecdóquicas del desamparo construyen una crónica 
escatológica de los bordes urbanos “por un Jujuy con el adormecimiento de siempre/
todo tan mierda”. Intertexto de e.e.cummings.
nAdAr en el bArrio: suiCidio y AsesinAto
 
Ser escritor jujeño es ser triplemente marginal porque para un jujeño no hay nada 
peor que otro jujeño
Los textos narrativos de Cuando llegó la brigada amanecía en el barrio (2008), 
revelan –como su propio título un microrrelato– economías literarias que reinventan 
los espacios periféricos. Reactualiza de esta manera el ‘imperio realista’ en la literatura 
argentina especialmente de filiación expresionista y antiética como fue la ficción arltliana, 
que devuelve el rostro de una vida mudada a muerte y a fracaso. La arquitectura literaria 
de Leguizamón tiene como origen el mal, los orígenes del delito, los desbordes que se 
hiperbolizan y fragmentan en la múltiple radiografía barrial. Una cartografía urbana 
marginal como territorio corpóreo donde predomina lo escatológico, la “basurización”, 
la suciedad, los excrementos en un lenguaje también barroso. La presentificación y 
la hibridez genérica entre los géneros realismo, fantástico e intimismo psicológico 
fragmentan los hilos discursivos en la narrativa. Otros quiebres enunciativos están 
logrados por la oralidad al texto y la estructura rompecabezas o pastiche hechos de 
retazos mínimos. Sus personajes se debaten entre la cornisa de la vida y la muerte 
siempre en tensión donde el asesinato opera como salvación propia. Las instituciones 
están devaluadas y el crimen, el delito desfilan sin culpas, sin remordimientos, sin 
pena (ni prontuarial ni emotiva). Los tópicos de la droga, la muerte y el sicuidio son 
espacializados en la urbanidad geográfica y personal se ligan a la angustia y la nada como 
ideologemas del síndrome del nuevo milenio como manchas temáticas de sociedades 
asmáticas, quebradas, criminales, amenazadas, allanadas, falsificadas.
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Esta topografía y tropología barrial, esta escritura del presente cotidiano violentado 
por la exclusión, la soledad y el dolor tematizan que  “Jujuy es muerte” y que “En 
Jujuy todos los caminos conducen al suicidio” pero también como ‘suicidio colectivo: 
suicidio continuo masivo… el asesinato  a intendentes, gobernadores, rector del Colegio 
Nacional…Yo soy el asesino de Jujuy” (2008:28)  
Pero para Federico la escritura es un juego “es un ir y venir, acelerar y frenar, 
chocar….después de la mierda, la resurrección, después del error, la redención”.
¿De qué modo la construcción del autor y sus tradiciones se cruza con el factor 
político y filosófico de la crítica para leer los residuos de un realismo soez, pervertido, 
desviado, sucio, y por qué nos encontramos ante la resemantización del topos marginal 
(de la vanguardia de los ’20) como el barrio, sin nombre sólo ‘las 8-20 viviendas’, sin 
fronteras demarcadas en una ciudad colapsada que crece sin organización urbanística, 
un barrio periférico de la capital de una de las provincias más empobrecidas y castigadas 
por la corruptela política durante los ’90.  
Ciudades-prostíbulos, micro mundos teatrales en donde el travestimiento de 
sus códigos, las identidades culturales y los posicionamientos políticos construyen 
una nueva cartografía de la pobreza que dibuja otros recorridos, otras rutas “con la 
pulsión dionisíaca del desvío”5 y disuelven el endeble concepto de identidad en el 
que se asentaba el proyecto de la modernidad. Ciudades distópicas que sobreviven 
bajo el reino del presente, ciudades guetoizadas, lumpenizadas, apocalípticas que se 
transforman a través de sus “ritos paseantes”.  
La salamanca (2008), primer premio del I Concurso de Dramaturgia organizado 
por la Universidad Nacional de Jujuy, reescribe los relatos orales desde el escenario 
barrial de Alto Comedero, una ciudad paralela a la capitalina catalogada como 
asentamiento traga-barbarie de pobres, políticos y gremialistas corruptos y zona liberada 
para la fiesta negra y la droga. Un texto que desplaza genealógicamente las primeras 
manifestaciones teatrales iniciadas con el rito en América Latina con una dramaturgia 
que retorna a lo sobrenatural, a la copla, a la mitología para desrostrar las máscaras 
grotescas del presente.
éxtAsis del vACío, el Arte de lA experienCiA
En su último poemario The sounds of la galaxia (2011) los desvíos ilógicos y 
los excesos de su literatura anterior se recorta, los sonidos ganan densidad, poseen 
tiempos, matices, lejanías: “Los sonidos de la galaxia tienen tiempos de duración” y así 
la mirada se va “cada vez más adentro”. La palabra personal explota y entonces ‘Hay 
días  en los que querés quemar el mundo’, el incendio social refracta el inconformismo 
5 Michael, Foucault: Nietzsche, la genealogía de la historia, Valencia, Pre-textos, 1988, p. 87. 
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personal y la disolución del yo se equipara con el vacío de la escritura. ‘La angustia 
por el desorden, por no poder unir…La anulación de la angustia es la acumulación de 
la escritura’, la angustia del vacío.
Este libro publicado en Paraná testimonia el giro vital de Federico que después 
de estar “10 años trabajando en la habitación escribiendo en un escritorio, la vida me 
cambió de ser un sedentario a un nómade, cambió el de estar en el camino, ahora es 
una escritura en vivo, la difusión, hacerlo público, me interesa el sonido de la palabra, 
la palabra hablada, como un modo de escritura experimental” (Para leerte mejor) 
Una escritura que tiró el tablero de la verborragia para sentir las voces parlantes 
del silencio, por eso es una literatura producto de la vivencia experiencial, pero no la 
‘experiencia de la presentificación’ sino una escritura viajera de anotaciones, grabaciones 
y percepciones de espacios vacíos como la Puna.
The sounds… reúne escritos del 2006, 2007, 2008 y lo pude publicar recién un 
par de años, y después de jugar con distintos estilos aquí es una limpieza, son párrafos 
cerrados que intentaba esta pureza, purificación, el sonido de la galaxia poder traducir 
ese sonido y experimentarlo yendo a la puna, percibirlo y tratar de tener esa sensación de 
ese sonido entre el espacio, los objetos, los sujetos, el sumun del éxtasis, esa búsqueda 
de la experiencia de caminar por la quebrada escribir lo que percibía” (Para leerte mejor)
La fragmentación discursiva revela estos fogonazos sonoros con apuntes, fotografías 
verbales, percepciones abstractas frente a la virulencia previa:
280. Oleadas de violencia reprimida. Del viento y del agua. Arrasadas. Esferas 
blancas.
La literatura de Federico Leguizamón asume desde todos los géneros una postura 
insurrecta, de resistencia hacia las instituciones sociales y hacia los grupos literarios 
para canalizar en sus textos, las voces subalternas como crítica insurgente de su micro-
mundo, contaminado por el mercado neocolonialista que transforma a la ciudad en un 
cementerio barrial de muertos vivos.
Una poética del éxtasis que va de la sobreabundancia al vacío puna para sumarse 
a una de las corrientes estéticas en Jujuy que perfilan una suerte de caleidoscopio que 
sin afán de asumir paternidades ni filiaciones con las tendencias metropolitanas, ha 
permitido avizorar que dicha imbricación estética acredita la potencia de las localidades 
como usinas culturales, literarias y de las memorias, espacios legítimos para re-
territorializar o re-localizar la literatura argentina en una cartografía auténticamente 
federal. Aquí también la deuda, el compromiso o el desafío de no impostar o trasladar 
mecánicamente las miradas críticas, como rituales de lectura seculares, ni fagocitarnos 
por las mareas seductoras de las teorías siempre exógenas; sino volver a transitar por 
la territorialidad de los textos, por la poesía de sus lugares y no lugares de poesía, a fin 
de diseñar otros circuitos interpretativos, epistémicos y estéticos, otros mapas literarios 
para conocer y reconocernos. 
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